


A mis tres bebés, Martina, Edu y Jorge, por 
enseñarme que el amor por los hijos, no puede ser 

otro que AMOR INCONDICIONAL.

—ALEJANDRA MELÚS



Era otoño y ya empezaban a verse caer 
algunas hojas de los árboles.

Desde su cama, Mía miraba por su ventana 
mientras sus padres y sus hermanos estaban 
preparando algo para cenar. De fondo, se oía el 
trajín en la cocina.





—Mía, ¿qué te parece si ponemos la mesa juntos? —dijo 
su padre acercándose a su habitación.

Sin dudarlo, Mía se levantó y mirando a su padre le dijo:
—¡Claro papá! Vamos a por los vasos y el agua.



—¿En qué estabas pensando mientras mirabas 
por la ventana, cariño? —le preguntó su padre.

—Nada, estaba viendo las hojas caer, a la gente 
pasear y, ¿sabes, papá? Algunas personas estaban 
paseando solas y… ¡parecían felices! —exclamó Mía.



—Y, ¿por qué no iban a ser felices? —contestó sonriendo su padre.
—Porque a mí no me gusta estar sola. A mí me gusta estar con 

vosotros. Me gusta hacer las cosas con mamá, con mis hermanos Enzo 
y Joel, contigo, y... también estar con mi amiga Liz, con el yayo, y...  
—fue añadiendo Mía sin !n.



Su padre la interrumpió:
—Te entiendo Mía. Es normal que te 

guste estar con todos. A mí también me gusta 
estar con vosotros, pero, ¿sabes? También 
disfruto haciendo cosas solo, como cuando 

salgo a correr después de trabajar, o cuando 
tomo un café en el sitio ese tan chulo que 

han abierto al lado de la "oristería, o 
cuando leo en la butaca mientras 

vosotros dormís, o incluso 
cuando voy a la compra.


